EL PARTIDO SOCIALISTA TIENE ESTE MARTES UNA NUEVA OPORTUNIDAD PARA DEMOSTARAR SI HAY VOLUNTAD POLÍTICA PARA ACABAR CON EL TEMA DE LA DEUDA EXTERNA.

La ley que se pretende aprobar en el Congreso demuestra la hipocresía del Gobierno en la política de cooperación. El próximo martes 28 de abril, la Ley Reguladora del Tratamiento de la Deuda Externa se debatirá en Ponencia en el Parlamento español. La pregunta que nos hacemos desde la Campaña por la Abolición de la deuda externa “¿Quién debe a Quién?” es:¿con qué contenidos é será aprobada esta ley?. 

Hace dos años Convergencia i Unió presentó en el Parlamento español una Propuesta de Ley Reguladora del Tratamiento de la Deuda Externa, que un año más tarde fue admitida a trámite en el parlamento por todos los partidos. Desde entonces, los diferentes partidos han realizado 43 enmiendas a esta propuesta inicial que, a pesar de que no cumplía todas las expectativas de la sociedad civil que desde hace años moviliza por la abolición de la Deuda Externa, sí recogía algunas propuestas interesantes. A partir de entonces fue preocupante la dirección que tomó dicha ley a raíz de las enmiendas presentadas, especialmente por el partido en el gobierno, el PSOE. El Gobierno dejó claro en reuniones con los partidos –a puertas cerradas- que la ley no era una herramienta de cooperación sino de “comercio”, eliminando así de un plumazo el sentido de la propuesta.

Después de 2 prórrogas, 4 semanas, no hemos visto signos de cambio en el partido del gobierno y por eso nos tememos que la ley que se va a aprobar no recogerá ni de lejos, las demandas de la sociedad civil. El Gobierno y el grupo socialista han hecho oídos sordos a lo que la sociedad civil le ha estado diciendo las últimas semanas. Hemos podido evidenciar con claridad su “doble moral”, por un lado, no hay voluntad política por acabar con el tema de la deuda pero por otro lado en sus declaraciones después de la visita oficial a algunos países africanos llegaron a decir que el Gobierno español no puede consentir que los pueblos del Sur vivan en semejantes condiciones. Nos preguntamos; ¿qué piensan hacer para evitarlo?, ¿habrán visto relación alguna entre la deuda externa y la pobreza?.

Desde la campaña “¿Quien debe a quien?” no hemos dejamos de denunciar que esta ley puede suponer un paso atrás en la lucha contra la pobreza, creando los instrumentos políticos para aumentar la desigualdad en el mundo. Durante febrero y marzo, la campaña ha llevado a cabo distintas acciones, algunas de ellas junto con la Alianza Española contra la Pobreza. La primera de ellas ha consistido en el envío de correos electrónicos a parlamentarios por parte de la ciudadanía. Éste ha sido masivo; a los distintos parlamentarios les han llegado más de un millar. La segunda de ellas la encontramos en los distintos periódicos del estado español; se han publicado unas cuantas decenas de cartas relacionadas con el tema de la ley. 

Estaremos pendientes de lo que ocurra mañana. En el caso que la Ley de de Deuda Externa finalmente sea aprobada y no recoja las reivindicaciones de la sociedad civil, no solo habremos perdido una oportunidad de oro para obtener una solución efectiva al endeudamiento ilegítimo que sufren muchos países del mundo, hipotecando con ello la estabilidad, el desarrollo social, político y económico de sus ciudadanos y ciudadanas, sino que además quedaría confirmado que la política de gestión de deuda del Gobierno socialista está subordinada a los órdenes del Ministerio de Economía y no pretende luchar contra las causas de la pobreza.

